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De pronto, a mediados de septiembre, 
saltó la noticia, casi la bomba: 

los musulmanes indignados con el 
Papa: “ha declarado que Mahoma dijo 
que hay que difundir la fe por medio 
de la espada”. Se desata la furia, las 
manifestaciones, la violencia... matan 
a una religiosa, Sor Leonella Sgorbati; 
se convoca para el viernes “el día de 
la ira”...
Los que estábamos fuera de la noticia 
nos sorprendemos: ¿Ha sido imprudente 
el Papa?, ¿cómo ha podido decir eso?
Enseguida unos y otros opinan, corri-
gen, aconsejan lo que debe hacer el 
Papa.
Llegan los desmentidos, las aclaracio-
nes. El Cardenal Bertone lo explica en 
una nota y, el miércoles siguiente, el 
Papa lo aclara en la breve alocución du-
rante el rezo del Angelus.
Los lectores de PADRE DE TODOS han 
tenido oportunidad de conocer los dos 
textos encartados en el número de sep-
tiembre. Aún así, siguen las dudas y las 
preguntas: ¿Qué dijo exactamente?
Parece que conviene recordar los he-
chos. 
El Papa, pronunció un Discurso en la 
Universidad de Ratisbona, el 12 de sep-
tiembre, dentro del Viaje pastoral que 
realizó a Alemania; se tituló “Fe, razón 
y universidad. Recuerdos y reflexio-
nes”. Allí dijo: En el séptimo coloquio 
(controversia) editado por el profesor 
Khoury, el emperador toca el tema de la 
“yihad” (guerra santa). Seguramente el 
emperador sabía que en la sura 2, 256 
está escrito: “Ninguna constricción en 
las cosas de la fe”. Es una de las su-
ras del periodo inicial en el que Maho-
ma mismo aún no tenía poder y esta-
ba amenazado. Pero, naturalmente, el 
emperador conocía también las disposi-
ciones, desarrolladas sucesivamente y 
fijadas en el Corán, acerca de la guerra 
santa. Sin detenerse en los particula-
res, como la diferencia de trato entre 
los que poseen el “Libro” y los “incré-
dulos”, de manera sorprendentemente 
brusca se dirige a su interlocutor sim-
plemente con la pregunta central sobre 
la relación entre religión y violencia, en 
general, diciendo: “Muéstrame también 
aquello que Mahoma ha traído de nue-
vo, y encontrarás solamente cosas mal-
vadas e inhumanas, como su directiva 
de difundir por medio de la espada la fe 
que él predicaba”. El emperador explica 
así minuciosamente las razones por las 
cuales la difusión de la fe mediante la 
violencia es algo irracional. La violen-
cia está en contraste con la naturaleza 
de Dios y la naturaleza del alma. “Dios 
no goza con la sangre; no actuar según 
la razón es contrario a la naturaleza de 
Dios. La fe es fruto del alma, no del 
cuerpo. Por lo tanto, quien quiere lle-
var a otra persona a la fe necesita la 

capacidad de hablar bien y de razonar 
correctamente, y no recurrir a la violen-
cia ni a las amenazas… Para convencer 
a un alma razonable no hay que recurrir 
a los músculos ni a instrumentos para 
golpear ni de ningún otro medio con el 
que se pueda amenazar a una persona 
de muerte…”.
En el Ángelus del día 17 aclaró: “En este 
momento sólo deseo añadir que estoy 
vivamente afligido por las reacciones 
suscitadas por un breve pasaje de mi 
discurso en la Universidad de Ratisbo-
na, considerado ofensivo para la sen-
sibilidad de los creyentes musulmanes, 
mientras que se trataba de una cita de 
un texto medieval, que de ningún modo 
expresa  mi  pensamiento personal”.
De hecho, en la lectura del texto del 
Discurso se ve que el Papa había ad-
vertido: “Seguramente el emperador 
sabía que en la sura 2, 25; está escrito: 
Ninguna constricción en las cosas de la 
fe”.
¿Y ahora? los cristianos, los creyentes, 
recordamos que San Pablo había dicho: 
“Pues sabemos que todas las cosas 
cooperan para el bien de los que aman 
a Dios” (Rom 8,28). Así ha sucedido, 
porque en la reunión que tuvo con re-
presentantes del mundo islámico pudo 
recordar que lo que dijo Juan Pablo II 
en su memorable discurso a los jóvenes 
en Casablanca (Marruecos): el respeto 
y el diálogo exigen la reciprocidad en 
todos los campos, sobre todo en lo que 
afecta a las libertades fundamentales y 
más en particular a la libertad religiosa. 
Favorecen la paz y el entendimiento en-
tre los pueblos” (Nostra aetate n. 5).
Poco después tenemos noticia de otro 
bien: los discursos del Papa se publica-
rán en árabe en L’ Osservatore roma-
no.
Y el domingo día 15 –Santa Teresa 
de Jesús-, publica la prensa que “Un 
grupo de 38 líderes islámicos destaca 
las palabras del Papa contra el materia-
lismo” y “aplauden sus esfuerzos por 
oponerse a la dominación del positivis-
mo” (ABC).
¿Nos ha faltado fe? ¿Hemos sido cré-
dulos sin más con lo recogido por los 
medios de comunicación social?
¿Se equivocó el Papa? No. Se puede 
equivocar, sí; como cualquier persona 
puede ser imprudente, impreciso, en los 
asuntos humanos, opinables, pero en 
este caso está claro que ni se equivocó, 
ni fue imprudente. Otros han querido 
presentarlo así o, por falta de prudencia 
y profesionalidad, se han precipitado.
En cualquier caso, se ve la convenien-
cia de profundizar en el conocimiento 
del Islam, pero... ¡mucho más en la re-
ligión cristiana!, en la fe de la Iglesia: 
“Esta es nuestra fe. Esta es la fe de la 
Iglesia, que nos gloriamos de profesar 
en Cristo Jesús, Señor nuestro” (Ritual 
del Bautismo de niños).
Publicamos una colaboración de D. An-
gel Corella y en las habituales páginas 
de Cultura, se ofrece la reseña de dos 
libros que ayudan, y mucho, a lo uno y 
a lo otro.
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¿QUÉ  PASÓ EN RATISBONA? 



E l martes 3 de octubre tuvo lugar la inauguración del nuevo 
curso del Centro diocesano de Teología, en la Parroquia 

Santa Maravillas, en Getafe.
El encuentro empezó, como es habitual, con la misa del Espí-
ritu Santo, presidida por el Obispo de la Diócesis, D. Joaquín 
Mª, acompañado del Director del Centro, D. José Ramón Ve-
lasco y varios sacerdotes diocesanos, así como de un nutri-
do grupo de fieles, en su mayoría alumnos de Teología.
D. Joaquín en su homilía empezó invocando la ayuda del Es-
píritu Santo y recordando el viaje de Su Santidad, Benedicto 
XVI, a Alemania, como un don para la Iglesia.
El Santo Padre, -continuó D. Joaquín-  parece enviado para 
hacer frente a la nueva dictadura que domina Europa, la dic-
tadura del relativismo y sus consecuencias, la ausencia de 
valores absolutos y el vacío existencial que provocan en el 
ser humano.
“Benedicto XVI  es ese hombre providencial enviado por el 
Señor para ayudarnos a rehacer y construir nuestra identi-
dad cristiana y recuperar nuestras raíces, tanto a nivel per-
sonal como social”.
D Joaquín no quiso eludir la polémica reciente creada en tor-
no a las manifestaciones del Santo Padre en la Universidad 
de Ratisbona y aclaró que sólo se trata de plantear la rela-
ción entre la fe y la razón, un tema que al Centro Diocesano 
de Teología compete directamente. La fe –dice Benedicto 
XVI- difundir su fe mediante la violencia es algo irracional, 
y a raíz de ahí, plantear una fe que no tiene en cuenta la 
razón, se vuelve en contra del hombre”.
… “El Centro diocesano de Teología tiene la misión de volar 
con las dos alas: la de la fe y la de la razón, de la contem-
plación del Misterio de Dios y de su Revelación y de nuestra 
mente que pregunta, que busca, que interroga, que necesi-
ta luz… Y con estas dos alas llegar a la contemplación de 
la verdad, y la verdad es Cristo”.
A continuación, el Secretario del Centro, D. Ángel Gómez, 
leyó el acta del curso anterior, aportando algunas cifras 
relevantes y agradeciendo el esfuerzo y la labor continuada 
de profesores y alumnos.
D. Alberto Royo Mejía, Profesor del Centro Diocesano de 
Teología, fue el encargado este año de la lección inaugural 
en torno al tema: “Las relaciones entre la Iglesia Católica y 
el Estado español, en el contexto europeo”.
De una manera clara e interesante, D. Alberto analizó las 
relaciones jurídico políticas entre la Iglesia y Europa, con-
cretando en las relaciones entre la Iglesia y el Estado Espa-
ñol, para centrarse después en la problemática actual.
Como conclusión dijo: 
“Según todo lo expuesto, en las relaciones Iglesia-Estado 
de la España actual hay una superación del concepto clá-
sico de “religión del Estado” y de “Estado confesional” y, 
según las fuentes, una laicidad que supone una sana sepa-
ración entre ambas realidades, sin por olvidar ello los lazos 

de cooperación. Dicha 
cooperación aparece 
en la legislación de 
modo más claro que en 
la misma Unión Euro-
pea, en la que a veces 
-sobre todo reciente-
mente- se equiparan y 
confunden las Iglesias 
con los grupos filosó-
ficos y humanitarios. 
En nuestra legislación 
vigente no hay lugar para tal 
confusión.

Tal es el sentido y el alcance correcto del derecho de libertad 
religiosa en el moderno Estado democrático de Derecho, que 
se refleja en las declaraciones y pactos internacionales, que 
asimismo enseña el Concilio Vaticano II al hablar sobre esta 
materias; y que recuerda y propone la Conferencia Episcopal 
Española en su declaración sobre La Iglesia y la Comunidad 
política, de fecha 23 de enero de 1973, donde prácticamen-
te aboga por la supresión de la confesionalidad católica de 
nuestra patria; y que, finalmente, reconoce conjuntamente 
la Santa Sede y el Gobierno español en el preámbulo del 
Acuerdo de 28 de julio de 1976, en plena transición polí-
tica, al establecer los criterios conforme a los cuales se ha-
bía de revisar el Concordato de 1953, donde, sin embargo, 
después de recordar los postulados conciliares sobre inde-
pendencia y colaboración de ambas sociedades y la necesi-
dad de la libertad religiosa de los ciudadanos y de la libertad 
de la Iglesia, se afirma que el Estado español “reconocido en 
su mismo Ordenamiento que debe haber normas adecuadas 
al hecho de que la mayoría del pueblo español profesa la 
religión católica”.
El acto acabó con las plabras de agradecimiento del Director 
del Centro, D. José Ramón Velasco
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NUEVO CURSO 2006/07 
EN EL CENTRO DIOCESANO DE TEOLOGIA

AGENDA
Obispo Diocesano:
4.  Jornada de Salud Mental en Ciempozuelos.

6-12.  Visita Pastoral a Virgen del Alba, en Alcorcón.

11-12. Apertura de la Misión Juvenil Diocesana en la explanada de la Almu-
dena, en Madrid.

18 Encuentro Diocesano de Animación Misionera; Jornada de Formación de 
Voluntariado de Prisiones en Cubas de la Sagra; A las 18:00h, Ordenación de 
Diácono, de un misionero del Verbo Divino, en la Parroquia Virgen del Alba, 
en Alcorcón.

20-25 Plenaria de la Conferencia Episcopal.

27 Comienza la Visita Pastoral a San Juan de Mata, en Alcorcón.

Obispo Auxiliar:
6 Formación Permanente de Sacerdotes, en el Cerro de los Ángeles.
18 A las 10:00h, Retiro en el COF, de Aranjuez; A las 13:00h, Misa en la 
Casa San José de los Hijos de la Caridad, en Aranjuez.
19 A las 17:00h, Retiro de Jóvenes en el Sector III.
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E  l sábado 14 de octubre, los miembros del Consejo Diocesano de Pastoral se 
reunieron en el Cerro de los Ángeles para estudiar propuestas concretas y llevar a 

cabo las prioridades pastorales del curso 2006/07.
D. Rafael Zornoza presidió la Eucaristía con la que empezó el encuentro. A continua-
ción, después de un breve recordatorio para los sacerdotes recientemente fallecidos - 
D. Rubén García y D. José Manuel Cabezón O.P., intervinieron distintos representantes 
de las Delegaciones diocesanas implicadas en la puesta en marcha de las prioridades.
En primer lugar, D. Enrique Santayana, del Catecumenado de Adultos de la Diócesis, 
habló de la situación del proceso de implantación y de las líneas de acción que se están 
desarrollando: divulgación, formación de equipos de catequistas, elaboración de mate-
riales y atención pastoral directa.
Después intervino la Directora del COF diocesano (Centro de Orientación Familiar), Dña. 
Teresa Martín, que basándose en un esquema que distribuyó a los asistentes, habló 
de los pilares del Centro: acogida, orientación, vida -regulación natural de la fertilidad, 
acogida y acompañamiento a madres en situación de riesgo de aborto y violencia do-
méstica, y divulgación y sensibilización de la cultura de la vida-, y formación.
Dña. Juana Torres, intervino en representación de la Delegación de Liturgia, y con el 
ejemplo de tres experiencias testimoniales clarificó la importancia y necesidad de la 
Eucaristía como centro de la vida diocesana, motor e impulso de la fe del cristiano.
A continuación el Vicario General de la Diócesis, D. José Mª Avendaño, hizo hincapié 
en la apremiante implicación de los jóvenes migrantes –un problema acuciante sobre 
todo en la Diócesis de Getafe- en la misión juvenil diocesana.
Precisamente, el Delegado de Juventud, D. Gonzalo Pérez Boccherini, habló extensa-
mente del desarrollo de esta misión, la difusión de materiales, el proceso de preparación 
y el calendario de los actos más importantes y cercanos –apertura oficial de la Misión 
en la Explanada de la Almudena los días 11 y 12 de noviembre y el Congreso Misionero, 
los días 2 y 3 de diciembre, en el que participarán conferenciantes de la talla de Cristina 
López Schlichting, Carlos Mayor Oreja, y Kiko Argüello.
Por último, D. Juan José Rodríguez, Presidente del Foro de Laicos, apuntó el inició de 
la preparación del Congreso de Apostolado Seglar que tendrá lugar el año que viene o 
en la primavera del 2008.
Antes del descanso y del trabajo por grupos, el Vicario Moderador de Curia, D. Javier 
Romera, aportó algunos datos de índole económica, relativos a la asignación del 0,7 
para la Iglesia y la renuncia a la exención del pago del IVA de los objetos religiosos e 
hizo hincapié en la necesidad de promover la X en la casilla de las aportaciones a la 
Iglesia.
Del trabajo por grupos se extrajeron después interesantes conclusiones: la importancia 
de concretar la labor en las parroquias y los colegios en la difusión de la misión juvenil 
diocesana, favorecer la acogida en los hogares de los jóvenes, aprovechar los medios 
de comunicación diocesanos y ofrecer propuestas atractivas para los jóvenes, entre 
otras. 
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Reunión del Consejo diocesano 
de  Pastoral 

NOMBRAMIENTOS

Vicario Parroquial
José Ignacio Ciordia Berrueta, en San 
Pio V, en Leganés, el 1 de septiembre 
de 2006. Herminio Majeda Esteban, 
en San Nicasio, en Leganés, el 1 de 
septiembre de 2006. Atanasio Serrano 
García, en Cristo Liberador, en Parla, el 1 
de octubre de 2006. Marcel Kakrabah 
Quarshie, en Virgen del Alba, en Alcorcón, 
el 1 de octubre de 2006. Francisco 
Pescador Ervás, en María Auxiliadora, en 
Fuenlabrada, el 1 de octubre de 2006. 
José Mª Salado García, en Nuestra 
Señora de la Consolación, en Móstoles, 
el 1 de octubre de 2006. José Javier 
Ávila Melero, en Santa Mª de la Alegría, 
en Móstoles, el 13 de octubre de 2006. 
Jaime Bertodano García, en Santos 
Justo y Pastor, en Parla, el 13 de octubre 
de 2006. Jesús Cerrato Merino, en 
San Francisco y Santa Clara de Asís, en 
Fuenlabrada, el 13 de octubre de 2006. 
Juan del Rey Lora Tamayo, en Santiago 
Apóstol, en Villaviciosa de Odón, el 13 
de octubre de 2006. Gustavo Gutiérrez 
Gil, en Nuestra Señora de la Saleta, en 
Alcorcón, el 13 de octubre de 2006. 
Domingo Linares Gil, en Virgen del 
Carmen, en Móstoles, el 13 de octubre 
de 2006.
Otros
Vicente Lorenzo Sandoval, Capellán 
del Monasterio del Sagrado Corazón de 
Jesús, de las Carmelitas Descalzas del 
Cerro de los Ángeles, el 2 de octubre de 
2006. Francisco Javier Mairata Andui-
za, Arcipreste de Getafe, el 13 de sep-
tiembre de de 2006. 

Defunciones:
D. Mauricio Andrés Rojo, padre de 5 hijos, entre ellos el 
sacerdote diocesano, D. Jerónimo Andrés de la Red, vicario 
parroquial de San Saturnino, en Alcorcón, falleció el 27 de 
junio de 2006, en Bilbao, a los 95 años de edad.

Dña. Resurrección Raposo Calvo, madre del sacerdote 
diocesano D. Hermenegildo Centeno Raposo, Vice Rector 
del Cerro de los Ángeles y Capellán del Hospital de Getafe, 
falleció el 27 de septiembre de 2006, en Getafe, a los 82 
años de edad.

D. Rubén Arévalo García, Párroco de Asunción de Nues-
tra Señora, de Arroyomolinos, falleció el 2 de octubre, Fiesta 
de los Santos Ángeles Custodios, en Leganés, a los 75 años 
de edad.

D. José Manuel Cabezón, O.P. Párroco de San Martín de 
Porres, en Móstotoles, falleció el 10 de octubre, en Villa del 
Pardo, a los 62 años de edad.

La Hermana María Teresa Margarita, del Sagrado Cora-
zón, falleció el 17 de octubre de 2006, en el Monasterio de la 
Encarnación y San José de las Madres Carmelitas Descalzas 
en Boadilla del Monte, a los 87 años de edad y 66 de vida 
consagrada.
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D esde el 18 al 21 de septiembre, los trece arciprestes de 
la Diócesis de Getafe, compartieron unos intensos días 

de convivencia en el Seminario de Corbán, Santander, con su 
Obispo, D. Joaquín Mª, acompañados del Vicario General, y el 
Canciller Secretario. El encuentro empezó con la presentación y 
el saludo del Sr. Obispo a los nuevos arciprestes y una breve 
definición de la convivencia como un momento de encuentro, 
de oración, de comunión y de intercambio sereno y  tranquilo: 
somos instrumentos en las manos del Señor, “pobres obreros de 
su viña” (Benedicto XVI). 
D. Guillermo Corral, Arcipreste de Alcorcón, dirigió la plática para 
el retiro sobre la Caridad Pastoral.
El trabajo del segundo día comenzó con una ponencia de D. José 
María Avendaño, sobre el Arcipreste y el Arciprestazgo, y se 
centró en tres aspectos fundamentales: Anuncio, celebración y 
servicio a la caridad. También subrayó la idea de “Diócesis en 
misión” y la oportunidad de la Misión Juvenil a la vez que animó 
a programar los objetivos y la evaluación.
En cuanto a la espiritualidad cristiana del Arcipreste, se refirió a 
la oración, la Eucaristía, la Penitencia y la escucha de la Palabra. 
Terminó explicando el sentido de la “incardinación” y la frase de 
U. Von Balthasar: “la verdad es sinfónica” y el Arcipreste es el 
que aglutina.
El Sr. Obispo intervinieno también para recordar que es un buen 
momento para revalorizar el Arciprestazgo y aconsejó entre otras 
cuestiones: a) la constancia, que sea quincenal al menos; b) la 
necesidad de una buena preparación; c) la importancia de intro-
ducir momentos de oración, convivencia y distracción; d) y tener 
en cuenta el apoyo del Obispo y del Vicario General. 
Aclaró, además, que el Arciprestazgo no sustituye a la Parroquia, 
ni en la Catequesis, ni en Cáritas, en cuanto a la autonomía y 
poder de decisión, y recordó la idea de que el Arcipreste prolonga 
el ministerio del Obispo en cuanto a la paternidad. 
D. Antonio Lucero, Arcipreste de Chinchón, expuso las Priori-
dades Pastorales, a las que comparó con 5 rayos de luz: todo 
sale y llega a la Eucaristía (cf. n. 21 Plan pastoral de la CEE), 
remarcando que las Prioridades deben llevar a que el hombre se 
encuentre con la Gracia y con Jesucristo: llevar luz y vida nueva 
a los hombres. Hay que despertar a los hermanos de la rutina ya 
que la santidad de la parroquia depende de la santidad del sacer-
dote. Todas las prioridades son igualmente necesarias y posibles. 
Recordó algunos textos de los documentos EN, VS, NMI, PDV, 
DCE.
El Sr. Obispo añadió que el Arcipreste debe procurar que se vivan 
las Prioridades y que haya encuentros de Arciprestes en torno a 
las Prioridades Pastorales.
A continuación D. Joaquín Mª relató su experiencia reciente en 
Honduras detallando la importancia de  la piedad, las confesio-
nes, las catequesis de niños, etc… y planteó la conveniencia de 
que las “misas de niños” sean “de las familias”, animando al trato 
personal, porque la homilía no basta y dió razones para conservar 

y aumentar la esperanza ya que cuando la gente se encuentra con 
Cristo “resucita”.
El último día se dedicó a la Ponencia del Obispo sobre la Visita 
Pastoral según el Directorio para el Ministerio de los Obispos. La 
experiencia indica que todo lo que se ha subrayado es verdad y 
ayuda a tener un conocimiento real de la Diócesis y estrechar vín-
culos. Pidió que los Arciprestes le informen, aconsejen..., sobre 
las personas y en lo que conviene insistir.

a) Sacerdotes: el sacrosanto deber de conocer a 
los sacerdotes individualmente; insistir más en los 
encuentros personales.

b) Celebraciones litúrgicas: en la S. I. Catedral la 
Misa dominical y los grandes momentos, y en las 
otras iglesias de la Diócesis; así se refuerza la ne-
cesaria comunión de la Iglesia con la cabeza. La 
Iglesia orante.

c) Desarrollo. Momentos de desarrollo de la Visita. 
Conocimiento de la Diócesis directo, real, más que 
las encuestas.

- Carácter: ¿por qué se hace la Visita? Para reanimar 
a las personas, felicitar a los que trabajan, renova-
ción de la vida cristiana; relación con las autori-
dades locales (terrenos, ayudas); determinar mejor 
las prioridades y medios para la pastoral orgánica. 
En resumen: es una acción apostólica animada por 
la caridad pastoral, “sacramental” y “apostólica”.

- Forma: según las disponibilidades de tiempo y 
lugar. Misa y predicación y, antes, confesiones. 
Confirmación solemne según las circunstancias. 
Reunión con el Consejo Pastoral, con el Consejo 
de Economía, y con personas más comprometidas. 
Reunión con las Asociaciones de Fieles. Reunio-
nes con los niños, jóvenes; visitar las escuelas; en-
fermos; visita al cementerio. Reuniones con otros 
grupos y personas en particular que quieran hablar 
con el Obispo; con los religiosos ofrecer también la 
posibilidad de hablar con el Obispo privadamente.

- Momentos: a) preparación, b) desarrollo, c) con-
clusiones

Después del diálogo entre los arciprestes, se leyó la respuesta 
de la Congregación de los Obispos, firmada por el Cardenal Re, 
sobre el informe quinquenal de la Diócesis de Getafe enviado para 
la visita ad limina y concluyó el encuentro.

F.A.
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E l jueves 12 de octubre, Fiesta del Pilar, el Obispo 
de la Diócesis, D. Joaquín Mª López de Andújar, 

acompañado del Vicario General, D. José Mª Avendaño, 
el Vicario Moderador de Curia, D. José Javier Romera, 
el Canciller Secretario, D. Francisco Armenteros y 
varios cientos de sacerdotes, presidió una multitudinaria 
ceremonia de ordenación de seis nuevos presbíteros.

En su homilía, D. Joaquín tuvo para ellos muchas palabras 
de afecto y les recordó la importacia del ministerio al 
que a partir de ese día entregaban su vida: “Queridos 
hermanos sacerdotes, queridos amigos y hermanos que 
hoy habéis venido de muchos lugares de la Diócesis para 
darle gracias a Dios por este regalo que nos hace de 
seis nuevos presbíteros. A todos os saludo con mucho 

cariño y especialmente a vosotros José Javier, Jesús, Domingo, 
Jaime, Gustavo y Juan, y a vuestros padres, familiares y amigos.
Acabamos de escuchar en el evangelio que Jesús recorría todas 
las ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas, anunciando 
el evangelio del Reino y curando todas las enfermedades y 
dolencias; y que al ver a las gentes se compadecía de ellas 
porque estaban como ovejas sin pastor. El Señor se conmueve al 
contemplar la desorientación de aquellas gentes e invita a rogar 
al dueño de la mies y del rebaño que envíe más trabajadores. 

Y el Padre, que nunca nos abandona, sigue llamando nuevos 
pastores y les sigue invitando a su seguimiento. Vosotros, que-
ridos ordenandos, escuchasteis un día esa invitación del Señor. 
El Señor os dijo: ven y sígueme, ven conmigo y vive como yo y 
contempla el mundo con la misma mirada con que yo lo contem-
plo y con el mismo corazón con que yo lo amo. Y vosotros os 
fiasteis de Él y os pusisteis en camino. Y hoy, en la persona del 
Obispo, el mismo Señor, os vuelve a llamar confirmando aquella 
primera invitación y os envía al mundo para que, por vuestro 
ministerio apostólico, esa multitud desvalida y desorientada que 
puebla los barrios, aldeas y ciudades de nuestra Diócesis se en-
cuentre con Cristo y en Él descubra el camino hacia el Padre, 
fuente de todo bien, y la verdad sobre el hombre, sobre su exis-
tencia, sobre su origen y su destino y la vida en plenitud que le 
colme de felicidad.

Por el sacramento del Orden el Espíritu del Señor os enriquecerá 
con sus dones para convertiros en pastores al servicio del supre-
mo Pastor que es Jesucristo. Hoy cada uno de vosotros puede 
decir con palabras de S. Pablo: “Cristo Jesús me consideró digno 
de confianza (...) y la gracia del Señor sobreabundó en mí” ( 1 
Tim 1, 13-14). Sólo se puede ser pastor del rebaño de Cristo por 
medio de Él y en la más íntima comunión con Él. Sólo se puede 
ser apóstol viviendo en Él y estando con Él. El sacerdote, me-
diante el sacramento del orden es insertado totalmente en Cristo 

para que actuando con Él y como Él le haga presente entre los 
hombres cumpliendo permanentemente la profecía de Ezequiel: 
“Yo mismo en persona cuidaré de mi rebaño y velaré por él (...) 
los recobraré de todos los lugares donde se habían dispersado 
en días de nubes y de brumas (...) buscaré la oveja perdida, 
tomaré la descarriada, curaré a la herida y sanaré a la enferma” 
(Ez 34,11 ss).

El Señor hoy os va a ungir y os va a enviar, tal como hemos 
escuchado en la primera lectura, para “anunciar el evangelio a 
los que sufren, para vendar los corazones desgarrados, para pro-
clamar la amnistía a los cautivos y a los prisioneros la libertad 
(...) para consolar a los afligidos (...) y para cambiar su ceniza en 
corona y su traje de luto en perfume de fiesta” (Is 61,1-3).

En el evangelio de S. Juan nos dirá el Señor tres cualidades 
esenciales del verdadero pastor. El verdadero pastor da su vida 
por las ovejas, las conoce y ellas le conocen a él; y está al ser-
vicio de la unidad. 

La primera cualidad del verdadero pastor es estar dispuesto a dar 
la vida por las ovejas. El Señor no nos pide a los pastores una 
parte de nuestro tiempo o de nuestras cualidades o de nuestro 
esfuerzo. El Señor nos lo pide todo. Nos pide entregar totalmen-
te nuestra vida. El celibato sacerdotal es signo de esa entrega 
total. Es la expresión de nuestra total entrega al Señor en quien 
descansan y se nutren, sin mediaciones humanas, todos nues-
tros afectos; y la expresión también de nuestra total y gozosa 
disponibilidad para el servicio del Reino de Dios.

El verdadero pastor no vive para sí mismo sino para Aquél que 
es su Señor y para todos aquellos que su Señor, por medio de 
la Iglesia, le confíe. El verdadero pastor muere cada día, como 
Cristo en la cruz, para que aquellos que el Señor ha puesto bajo 
su cuidado encuentren la vida verdadera. “Llevamos siempre en 
nuestros cuerpos por todas partes el morir de Jesús a fin de que 
también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo” (II Cor 
4,10). Este morir para que otros tengan vida, que nos revela el 
misterio de la cruz, está en el centro mismo del servicio de Jesús 
como Pastor y está también, por tanto, en el servicio del sacer-
dote a la Iglesia. Jesús entrega su vida a los hombres por amor 
y la entrega libremente. Y esta entrega del Señor se perpetúa en 
la Eucaristía, cada día, por manos del sacerdote. Por eso Euca-
ristía y sacerdocio son inseparables. La Eucaristía es el centro 
de la vida del sacerdote. No puede haber otro centro. Toda la 
vida del sacerdote es eucarística. Toda la vida del sacerdote es 
conformación con la cruz del Señor en el misterio eucarístico que 
celebra cada día. Y este momento, el más importante del día, 
en que el sacerdote celebra la eucaristía, da sentido a todas sus 
palabras, sus obras y sus pensamientos. La Eucaristía es la vida 
del sacerdote. La Eucaristía alimenta su oración y le consuela en 
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el sufrimiento y le llena de gozo en la acción de gracias por to-
dos los dones que continuamente recibe del Señor, y es el lugar 
donde diariamente hace la ofrenda de su vida y vive íntimamente 
su comunión plena con el Santo Padre y con su obispo y con 
sus hermanos presbíteros y donde, unido a la Santísima Virgen 
y a todos los santos, renueva constantemente su vocación de 
santidad. La Eucaristía le permite al sacerdote vivir todas las cir-
cunstancias de su vida en estrecha intimidad con Aquél que en 
la cruz reconcilió a los hombres con Dios y ha querido confiarle, 
en un derroche de misericordia, el ministerio de la reconciliación. 
Este ministerio de la reconciliación que el Señor ha querido con-
fiarnos y que nos convierte en instrumentos de la misericordia 
entrañable de nuestro Dios nos hace vivir la Eucaristía como la 
fuente de la que brota constantemente el manantial de la gracia 
divina.

La Eucaristía debe llegar a ser para nosotros, los sacerdotes, 
una escuela de vida en la que aprendamos a entregar nuestra 
vida. La vida no se da sólo en el momento de la muerte, o en 
el momento del martirio, si es que  el Señor nos concediera esa 
gracia. La vida debemos darla día a día. Debemos aprender con-
tinuamente que no nos poseemos a nosotros mismos,  sino que 
somos posesión del Señor.

Una segunda cualidad del pastor es conocer a las ovejas. El 
Señor nos dice: “Conozco a mis ovejas y las mías me conocen 
a mí, igual que el Padre me conoce y yo conozco al Padre” (Jn 
10,14-15). Jesús ha querido unir aquí dos relaciones: la relación 
entre Jesús y el Padre y la relación entre Jesús y los hombres 
encomendados a Él. Son dos relaciones inseparables porque la 
misión de Jesús es llevar a los hombres al Padre.  De la misma 
manera, en la relación del sacerdote con los hombres, no pode-
mos perder de vista nuestra relación con Cristo y por medio de 
Cristo con el Padre. Hemos de conocer a todos aquellos que el 
Señor nos confíe y hemos de quererles, especialmente a los más 
pobres y a los más necesitados de amor. Y hemos de sabernos 
situar en el contexto cultural en que vivimos. Y hemos de ser 
conscientes de lo que los hombres de nuestro tiempo buscan 
y necesitan; y de saber reconocer cuales son sus inquietudes, 
y sus preguntas y sus vacíos y sus soledades y sus desiertos. 
Todo eso debemos conocerlo estando muy cercanos a ellos y 
escuchándoles con verdadero interés y respeto; y saliendo en 
busca de la oveja perdida. Pero ese conocimiento y esa relación 
con los hombres debe ir unida a nuestra relación con Cristo y, 
por medio de Cristo, con el Padre. Porque, solamente por nues-
tra relación con Cristo y con el Padre y por el don de su Espíritu 
Santo, podremos entrar en el misterio del hombre y en sus ne-
cesidades más profundas y en su pecado, causa última de todos 
sus sufrimientos, para llevarle a Cristo y por medio de su Iglesia 
hacer posible que sean curadas sus heridas y renazca en él la 
esperanza y descubra el amor que Dios le tiene. Nosotros hemos 
de conocer a los hombres y hemos de acercarnos a ellos, pero 
con el conocimiento de Cristo y en el corazón de Cristo, para 
que los hombres, nuestros hermanos, descubran su dignidad de 
hijos de Dios y puedan encontrar en Cristo la luz que alumbre sus 
tinieblas y el amor que sane todas sus enfermedades. Hemos de 
hacernos cercanos a los hombres, pero no para que se vinculen 
a nosotros, sino para que se vinculen a Cristo, al Corazón de 
Cristo y, en Él, encuentren todas las riquezas del amor divino. 
El mundo necesita descubrir el amor divino. El mundo necesita a 
Dios. Los hombres necesitan a Dios. En esta cultura nuestra oc-
cidental, tan descreída, en la que la dignidad de la vida humana 
se va deteriorando por momentos, hacen falta sacerdotes que 

asuman con valentía la misión salvadora de Jesús y hablen a 
los hombres de Dios. El mundo necesita sacerdotes santos que 
estén íntimamente unidos a Dios y que hablen de Dios. Estar con 
Dios y hablar de Dios, eso es lo que el mundo  pide a los sacer-
dotes. Estar con Él por la oración, por el amor y por la obedien-
cia interior a la voluntad del Padre. Y hablar de Él, predicando 
fielmente el evangelio de Cristo, en comunión con la Iglesia. El 
sacerdote tiene que alimentar en los hombres, con la predicación 
del evangelio y con el testimonio de su vida, la confianza en el 
amor y en el poder de Dios. 

Por último, el Señor nos habla del servicio a la unidad encomen-
dada al Pastor: “Tengo además otras ovejas que no son de este 
redil; también a esas las tengo que traer, y escucharán mi voz y 
habrá un solo rebaño y un solo pastor” (Jn 10,16). El gran deseo 
del Señor es la unidad: “que todos sean uno para que el mundo 
crea que tú me has enviado”. Unidad y misión van estrechamen-
te unidas. No es posible la misión en una Iglesia desunida. Los 
sacerdotes hemos de ser constructores de unidad. Viviendo en 
primer lugar la unidad en nuestras propias vidas: entregándonos 
al Señor con un corazón indiviso, siendo siempre sacerdotes en 
nuestros pensamientos, palabras y acciones y mostrándonos 
en todos los momentos ante los hombres como sacerdotes, en 
nuestro modo de comportarnos, en nuestro modo de hablar y de 
dirigirnos a la gente, en nuestros gestos y actitudes, para que 
cualquiera pueda acudir a nosotros cuando nos necesite y nues-
tra vida sea un signo de Cristo, Pastor, en medio del mundo. 

Y hemos de ser constructores de unidad en nuestras comunida-
des cristianas, siendo para todos vínculo de unión, acogiendo 
con amor y gratitud todos los carismas que el Señor quiera re-
galarnos y ayudando a cada uno a descubrir su propia vocación, 
poniendo un cuidado muy especial en el discernimiento de las 
vocaciones al ministerio sacerdotal y a la vida consagrada. El 
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Señor sigue llamando a muchos jóvenes 
a vivir una vocación de especial intimi-
dad con Él y de servicio a la Iglesia. Pero 
Él ha querido que esa llamada llegue, en 
muchos casos, a través de nuestro minis-
terio sacerdotal. Es muy grande nuestra 
responsabilidad en la pastoral vocacional 
y no podemos olvidarla.

Y hemos de ser constructores de unidad 
en la sociedad misma, hoy tan dividida 
y fragmentada, fomentando en nuestros 
ambientes todo lo que sea provechoso 
para la convivencia pacífica y para la de-
fensa de la vida humana y de la familia y 
de la dignidad de la persona humana.

La unidad es la condición para la misión. 
Tenemos que sentirnos Iglesia misionera. “Tengo 
otras ovejas que no son de este redil: también a 
estas las tengo que traer”. La Misión Joven que 
este año estamos viviendo en la Diócesis, con 
entusiasmo, ha de despertar en todos el deseo 
de salir de nuestras rutinas y de nuestros com-
portamientos, a veces, demasiado cómodos, para 
llegar a esa gran multitud de ovejas sin pastor 
que Jesús contemplaba lleno de compasión. No 
podemos quedarnos impasibles y quietos ante el 
espectáculo de tantas personas alejadas de Dios. 
Hay mucha gente que trata de presentar un mun-
do sin Dios. Pero un mundo sin Dios es inexplica-
ble. Sin Dios es imposible explicar razonablemen-
te la maravilla del mundo y de la vida. Nosotros 
que, desde la luz de la fe, gozamos de esa ma-
ravilla no podemos dejar que tantos hermanos 
nuestros, muchos de ellos quizás muy cercanos y 
muy queridos, se vean privados de ese gozo. Ser 
misionero es sentir el deseo de que todos puedan 
compartir con nosotros la alegría de conocer a Je-
sucristo para trabajar unidos en la construcción 
de un mundo justo, en el que no tengamos que 
contemplar el escándalo de la pobreza y la miseria 
de millones de hombres que se ven obligados a 
salir de sus países buscando una vida más digna. 
Ser misioneros es abrir las puertas de la Iglesia a 
todos los hombres para que en ella se encuentren 
como en su propia casa y en ella descubran a 
Aquél, que muriendo en una cruz y resucitando al 
tercer día, nos ha revelado la sabiduría infinita de 
Dios. Una sabiduría que rompe todos los esque-
mas humanos.

Que en este día en que celebramos a María en su 
advocación de Ntra. Sra. del Pilar, el Señor nos 
conceda, como se pide en la oración propia de 
esta fiesta: “fortaleza en la fe, seguridad en la 
esperanza y constancia en el amor” (oración co-
lecta).

Y que los que hoy os vais a unir al Señor, por el 
sacramento del orden, para ser pastores, según su 
corazón, encontréis siempre en María a la Madre, 
que nunca os va a abandonar, y a la Maestra que 
os enseñará a vivir cerca de Jesús, a confiar en su 
amor y a compartir con Él, el dolor de la cruz y el 
gozo de la resurrección. Que María sea para todos 
nuestra Madre en la oración, en el amor, en la 
obediencia fiel y en la fuerte esperanza. Amén”.  
           8

 La Diócesis de Getafe cuenta con 9 nuevos Diáconos para trabajar en la “Mies del 
Señor”, desde el día 8 de octubre, fecha en la que fueron ordenados en la Basílica 
del Cerro de los Ángeles, por el Obispo Auxiliar, D. Rafael Zornoza Boy.

En su homilía D. Rafael les instó a ser testigos en medio del mundo del amor 
de Cristo, con palabras y con obras, siguiendo su ejemplo cada día “La vo-
cación, signo de su amor, y el sacramento que vais a recibir son un don que 
comporta inseparablemente una inmensa tarea: la de amar. Este don y tarea 
configura vuestro oficio, que es officium amoris (San Agustín). He aquí la 
razón por la que, al recibir este sacramento, “la iglesia os pide desposaros”. 
Desde ahora estaréis desposados para recibir y para dar, para daros. Cristo 
nos embarca en una relación esponsal compuesta de intimidad, de oración, 
servicio, entrega, que os hará fecundos. Esta es la forma concreta en la que 
se manifiesta este amor, para que no sea una ilusión imaginaria. Para amar 
como Jesús nos ama acogéis su mismo corazón en el vuestro, su consagra-
ción al Padre para amarle en El y como El, para que así sea posible el amar a 
los demás -según sus palabras- “como yo os he amado”. Por eso os dice el 
Señor: “Vosotros sois mis amigos”, los íntimos de Aquel que está lleno de 
la santidad de Dios, de quien es la perfección misma… Vuestro diaconado 
hace patente la caridad de Dios que habéis de mostrar con palabras -sobre 
todo con la palabra de Dios proclamada y explicada-, y con obras. No cai-
gáis en la tentación de sustituir el “creer” por el “hacer”, ni en “hablar de 
muchas cosas” en vez de dejar hablar al evangelio que vais a pronunciar... 
Hoy damos especialmente gracias a Dios por vosotros y pedimos que seáis 
fieles. A Cristo, que ha sido fiel y ha padecido la muerte por serlo, “le ve-
mos coronado de gloria” (Heb 2, 98S). Precisamente ha sido la muerte el 
signo de su amor infinito. “Para llevar muchos hijos a la gloria” ha llegado a 
la perfección en su amor a través de su sufrimiento… El ejemplo de Cristo 
tiene que alentaros cada día a vivir las promesas que hacéis hoy hasta el 
martirio. Vivimos sólo una vida, pero unificados hasta lo más íntimo por el 
amor del Señor para ser un camino de gracia para todos…”.

Nuevos DiácoNos eN 
La Diócesis
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Reseñas biográficas de los nuevos presbíteros
Javier Ávila Melero
¡Qué alegría cuando me dijeron: otro sacerdote mosto-
leño! Todo un filón por descubrir, como muy bien sa-
ben los feligreses de la Parroquia de San Sebastián en 
Getafe, destino de Javier durante su año de diácono. 
Entre sus virtudes destaca su simpatía, su alegría con-
tagiosa y sus dotes musicales, sobre todo en el mane-
jo del órgano, de donde le viene el apodo de “deditos 
de oro”. Su pasión por el orden, la belleza, la calidad 
y las cosas bien hechas es algo habitual en el estilo 
de vida de quien ha llegado incluso a ser considerado, 
en algún momento, como el “sibarita” del seminario. 
Deseamos lo mejor para  este nuevo presbítero, cuyo 
corazón, sin duda, acogerá gozoso a sus nuevos feli-
greses de la parroquia de Santa María de la Alegría, en 
su ciudad natal de Móstoles.

Jaime Bertodano García
Un madrileño que bien podría ser apodado “el Con-
quistador”. No son reinos, sino almas para Cristo el 
destino de su misión. Sólo se ha marcado un objetivo: 
“En todo amar y servir”. Su voz potente ha hecho 
temblar en más de una ocasión las vidrieras de la Er-
mita de la Virgen, que se deleita al ver ahora cantar 
a su hijo las alabanzas del Señor. La batalla comenzó 
cuando Cristo le salió al encuentro en Javier con una 
sonrisa; y él, con el mismo método, está dispuesto 
a conquistar a los miles de feligreses que le esperan 
en la Parroquia de los Santos Niños Justo y Pastor 
de Parla. Sin duda, lo hará con una humildad poco 
ruidosa –aunque sea un gran trompetista- y ganará el 
combate, porque sabe donde está la victoria.

Jesús Cerrato Merino
De carácter amable y buen trato, procede de la Parro-
quia del Divino Pastor, de Móstoles. Este año continua-
rá desplegando su actividad pastoral en la Parroquia 
de San Francisco y Santa Clara de Fuenlabrada, donde 
junto con su párroco seguirá trabajando infatigable-
mente cada día por el Evangelio, haciendo posible que 
su anuncio llegue más lejos, y así todos los hombres 
conozcan a Cristo y tengan vida en Él.

Juan del Rey Lora–Tamayo
“A mayor gloria de Dios” -como diría san Ignacio de 
Loyola- ha sido una constante repetición en el corazón 
y en la vida de nuestro querido Juan, que es sacerdo-
te de Jesucristo desde el día 12 de octubre. Ya son 
seis los años en que ha desarrollado su labor pastoral 
en la Parroquia de Santiago Apóstol, de Villaviciosa 
de Odón, y ahí continúa, ya como sacerdote, dando 
muestras de gran ardor y celo por las almas. Todos 
damos gracias a Dios por este nuevo sacerdote, lleno 
de ilusión y alegría, consagrado en y para la Iglesia: Ad 
maiorem Dei gloriam.

Gustavo Gutiérrez Gil
Nuestro querido “Gus” apenas era un gusanillo 
cuando llegó al seminario. Su apariencia tranqui-
la y callada auguraba el camino oculto de quien 
guarda las cosas en el corazón a semejanza de 
María, nuestra madre. Le gastaban bromas sa-
biendo que su buen corazón no guardaba rencor. 
Los años transcurrieron y de un año para otro, 
la pequeña alma de Dios pasó a ser cabecilla 
de la mafia organizada. El callado gusanillo pasó 
a ser ‘Gustaveitor’ y respondió contraatacando 
a los malvados y apartando a muchos del mal 
camino de las bromas: todo un apóstol de la 
conversión que, a imitación de San Pablo, afiló 
la espada en bien de las almas. Ahora, después de la 
prueba, y habiendo demostrado que es capaz de todo 
por el Señor, el mismo Dios le concede el regalo del 
sacerdocio. ¡Cuánto hemos aprendido de él los que le 
conocemos, y cuánto nos queda por aprender! Dios 
bendiga su nueva vida.

Domingo Linares Gil
Domingo va a ejercer su ministerio sacerdotal con toda 
su alegría, entusiasmo y sencillez en la que ya es su 
Parroquia desde hace un año: Virgen del Carmen, de 
Móstoles. Es un gran entendido de la realidad celeste 
y terrestre, del corazón del hombre y del corazón de 
Dios. Su vida entera parece acontecer entre las nubes, 
como la de los ángeles; sus ojos, como dos reflejos de 
luz, parecen perderse en lo infinito, en lo eterno, en 
lo divino. Pero no hay que preocuparse: también de-
muestra que entiende de cosas humanas, sobre todo 
cuando se trata de jugar al baloncesto.

Los nuevos presbíteros: Domingo, Gustavo, José 
Javier, Jesús, Jaime y Juan.
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                  U na niña tenía un grano de arroz en la boca. Era sólo un grano. Se 
lo sacaba y se lo metía. Lo chupaba una y otra vez. Era sólo un 

grano. Formaba parte de los doscientos granos diarios que esa niña de tez 
oscura y ojos malayos, comía en una escuela rural al sur de Madasgascar. 
Allí los misioneros paúles, gracias a Manos Unidas, pueden mantener 
a centenares de niños. Niños descalzos pero que sonríen. Niños que te 
hablan con esos ojos preciosos, grandes ojos, en rostros que denotan 
hambre y mala salud. Pero ellos, a pesar de todo ríen y te abrazan.
He sentido esos brazos, he llorado en esos brazos y por la noche cuando 
estaba acostado en un lecho sencillo, en una habitación sencilla, que te ha 
prestado un misionero, he pensado en mi nieta, en mis hijos, en todos los 
niños y jóvenes españoles. Ellos no saborean sólo un grano de arroz. Ellos, 
gracias a Dios, tienen de todo, y ese de todo nos cuesta compartirlo. Por 
eso, gracias Manos Unidas por haberme enseñado a saborear los granos 
de arroz, por haberme dejado estrechar manos amigas, por saber, una vez 
más, que nos necesitan Todos. Y porque a partir de ahora yo necesito más 
que nunca a esos niños de Madasgascar.
No es buena la primera impresión que se tiene de Madagascar: niños pe-
queños pidiendo dinero con los ojos negros, enormes y brillantes, pero 
llenos de pena. Pero no siempre hay que fiarse de la primera impresión. 
Pensándolo ahora, con la distancia y el tiempo, lo primero que recuerdo 
son las sonrisas de aquellos críos. Hemos visto cientos en este viaje de 
Manos Unidas, y a todos sonriendo. Expectantes, pidiendo un bombón’ o, 
más sencillo, un apretón de manos, y felices de poder salir en las fotos… 
Les encanta posar, como si les gustase ser protagonistas, y no se acom-
plejan por estar más sucios o ser menos blancos. El malgache es amable 
y educado, pausado como buen asiático, pero habla animadamente, como 
si todo le sorprendiera. Del africano arrastra la injusticia de pertenecer a un 
pueblo olvidado. Pero saldrá adelante porque Madagascar es una nación 
joven donde se aprenden las ciencias en francés y las letras en malgache. 
Manos Unidas les han ayudado, pero las ganas de salir adelante son to-
das suyas. Tiene que ser así si quieren dejar de morirse de hambre. Para 
empezar, cuentan con unos niños que no dejan de sonreír. Luego, hay mil 
cosas que habría que analizar, en una tierra que es capaz de lo mejor y de 
lo peor. Pero eso queda para futuras informaciones. Su sonrisa es franca, 
sincera. Procede de ese carácter más oriental que africano que les ha 
permitido separar su  felicidad interior de sus necesidades exteriores. Los 
niños juegan, gritan, corren, a pesar de sus estómagos vacíos; las madres 
miran con cariño al extranjero que les contempla con lágrimas en los ojos, 
con la rabia del que sabe que tiene todo para resolver sus problemas 
pero no se atreve a dejar su vida acomodada para arreglar la de aquellas 
personas. Sonríen también los misioneros a los que Manos Unidas tanto 
ayuda. Misioneros, españoles en su mayoría, pero malgaches de corazón, 
misioneros que se saben de memoria esa frase que dice que hasta de los 
peores días saca Dios algo bueno. Será que Dios también tiene algo de 
malgache.

Equipo de Manos Unidas.

RECUERDA: OTRO MUNDO ES POSIBLE. DEPENDE DE TI         
Manos Unidas tiene su sede en el Obispado de Getafe
C/ ALMENDRO, 4, 2º
TFNO./FAX.  91 683 89 85
(getafe@manosunidas.org)
http://www.manosunidas.org/web_getafe/web_getafe.htm

Empezamos.
El sábado 21 de octubre tuvo lugar la ceremonia de envío de los 
agentes de la misión juvenil diocesana en un acto, celebrado en la 
Parroquia de San José Obrero, en Móstoles, en el que participaron 
decenas de jóvenes entusiastas y comprometidos con la labor evan-
gelizadora, en la causa por Jesucristo,.
El encuentro empezó, en los locales de la Parroquia, con una breve 
presentación y saludo de los Sres. Obispos y el Delegado y Subde-
legada de Juventud de la Diócesis.
D. Joaquín, les animó a perder su miedo, a trabajar por el Reino de 
Cristo, a llevar a otros jóvenes, tan perdidos muchas veces y con 
vidas tan vacías, el mensaje del amor de Dios, un amor que puede 
llenar sus corazones completamente.
D. Rafael, también instó a los jóvenes presentes a dar sus vidas por 
Cristo, a huir de complejos y miedos, porque es el Señor el que va a 
hablar a través de ellos y el Espíritu Santo el que les dará las fuerzas 
necesarias.
Gonzalo, el Delegado de Juventud, agradeció la presencia y el apoyo 
de los Obispos y anunció las fechas del inicio de la misión y del 
Congreso Juvenil Diocesano.
La intervención de Isabel, la Subdelegada, que presentó las comi-
siones y equipos de trabajo, puso punto final a la primera parte del 
encuentro.
A continuación, en el templo, tuvo lugar una emotiva ceremonia de 
envío, en la que los jóvenes, unidos a sus pastores, rezaron al Padre 
para solicitar su aliento en esta nueva misión que se inaugurará el 
11 y 12 de noviembre en la explanada de la Almudena.

P.F.
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DIA DE LA IGLESIA DIOCESANA
      IGLESIA EN MISIÓN

S e acaba de publicar la información económica de 
la Diócesis de Getafe referente al Ejercicio 2005.

Las cifras que aparecen en este libro son el reflejo 
del intenso trabajo evangelizador y una prueba de la 
desproporción que existe entre la gran misión que el 
Señor nos confía y la pobreza de nuestros medios ma-
teriales. La evangelización es un constante milagro, 
sólo comprensible por la acción misteriosa de Dios en 
aquellos que han sido transformados por el amor di-
vino. Realmente detrás de cada número hay personas 
concretas que sostienen, con su generosa colabora-
ción económica y con su trabajo, la apasionante tarea 
de llevar el evangelio a todos los rincones de esta zona 
sur de Madrid. Son muchos los que gratuitamente de-
dican, con gozo, muchas horas y mucho esfuerzo, al 
anuncio del Evangelio. En mis visitas a las parroquias, 
continuamente me admiro y doy gracias a Dios por la 
mucha gente buena que ha sido tocada en su corazón 
por la gracia de Cristo y con increíble constancia ha-
blan del Señor y lo predican diariamente con su vida. 
Ellos hacen posible que, en medio del desierto de la 
secularización y el materialismo, resuene con fuerza la 
Palabra de Dios convocando a los hombres a un modo 
de vivir que les haga más plenamente humanos y más 
plenamente felices. La llamada de Cristo a seguirle es 
la gran esperanza para el mundo. Y, gracias a Dios, 
son muchos los que, ante la presencia de una comuni-
dad cristiana viva, van escuchando esa llamada y van 
experimentando en sus vidas la alegría y la belleza del 
encuentro con Cristo y de la vida nueva que nace de 
ese encuentro.

Quien sostiene y anima la Iglesia es el Espíritu 
Santo. Él es quien despierta y fortalece con sus 
dones a una gran multitud de discípulos de Jesús 
que diariamente proclaman, con el testimonio de 
su vida y con la participación en las múltiples 
actividades evangelizadoras de nuestra diócesis, 
el gozo del evangelio.
Siguen surgiendo, en nuestro pueblos y ciuda-
des, grandes urbanizaciones; y la necesidad de que 
en esos nuevos enclaves humanos exista, a modo de 
levadura, una comunidad cristiana viva es verdade-
ramente apremiante. Somos una Diócesis en misión. 
Necesitamos seguir creando parroquias. En este mo-
mento serían necesarias, por lo menos, veinte parro-
quias más. Y, ¿cómo conseguir medios económicos 
para poder sacar adelante estas parroquias? Apelo a 
vuestra generosidad. Y lo hago pidiéndoos que lo poco 
que tenemos lo administremos y lo repartamos de la 
mejor manera posible. Pido, en primer lugar, a los pá-
rrocos y a las juntas parroquiales de economía que 
sean austeros en sus gastos y procuren despertar la 
conciencia de sus comunidades cristianas para que, 
conscientes de las necesidades que tenemos, busquen 
nuevos recursos para poder autofinanciarse y, a ser 
posible, ayudar también a las necesidades generales 
de la Diócesis. Es necesario movilizarse acudiendo no 
sólo a los que habitualmente participan en la vida de la 
parroquia, sino llegando también a muchas personas 
de buena voluntad que aunque no sean muy “practi-
cantes” valoran la labor social y educativa de la Iglesia 
y ven en sus propios hijos o en sus amigos y vecinos 
los frutos humanizadotes de la evangelización. Don-
de la semilla del evangelio echa raíces, la convivencia 
entre los vecinos se hace más humana, las familias 
encuentran más apoyo y los niños y jóvenes crecen 
en un ambiente más sano. Y esto la gente lo ve; y nos 
permite no tener rubor para pedir su ayuda. Cuando 
los bienes de la Iglesia se administran bien y con trans-
parencia todos se vuelven más generosos.
No podemos olvidar tampoco que con los nuevos 
acuerdos con el gobierno, en materia de financiación, 
la Iglesia queda en manos de quienes libremente deci-
dan asignar a su favor el correspondiente porcentaje 
en sus declaraciones de la renta. Esto nos da mucha 
libertad; pero también nos obliga a ser muy responsa-
bles en este tema y a procurar informar debidamente 
a todos nuestros conocidos para que sepan lo que la 
Iglesia hace por la sociedad y se animen a contribuir 
señalando en sus declaraciones su voluntad de finan-
ciarla.
Doy las gracias a los que, de una manera especial, nos 
estáis ayudando en la administración de la diócesis: el 
Ecónomo diocesano, el Consejo Diocesano de Econo-
mía, las Juntas Parroquiales de Economía y todos lo 
que una u otra manera ayudáis a vuestros Párrocos en 
la administración de los bienes de la Iglesia; y os ani-
mo a seguir colaborando en esta importante tarea..
Con mi bendición y afecto.

+ Joaquín María
Obispo de Getafe
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C uando me dijeron que querían que fuese jefe de Guadalupe 06 
de la Diócesis de Getafe no me lo pensé dos veces y dije que me 

encantaría, pero no era realmente consciente de lo que conllevaba todo 
aquello. Afortunadamente me di cuenta antes de partir para Guadalupe 
que este año no iba a ser como todos los demás, que no iba ser otra 
peregrinación donde caminas con tus hermanos y fortaleces tu fe 
compartiendo testimonios, cantando y viendo como el Señor te da fuerzas 
para superar tus límites. Fui consciente de que iba a servir a la Iglesia y 
a dar la vida por Cristo. No por esto esta peregrinación iba a ser peor, 
al revés, en ella llegué a apreciar el trabajo y la unidad de la Iglesia y 
cómo se puede llegar a ser feliz dando la vida por los demás, ya que una 
peregrinación es como la vida misma pero en pequeño y si el Señor me 
pidiese que sirviera a mis hermanos el resto de mi vida, pues bendito sea 
Dios: eso me hará plenamente feliz ya que sólo Él sabe lo que nos hace 
realmente felices.
Pues sí, eso me hizo realmente feliz, el servir a los demás, a pesar de estar 
agotado de llevar dos semanas preparando la peregrinación y llegar el 
primer día y estar cansado ya, a pesar de levantarme el primero para poder 
levantar a todos y de acostarme el último para dejar todo en orden, a pesar 
de no poder estar peregrinando con las personas que desearía, a pesar de 
que todo el mundo creyese que soy el jefe ogro que no para de molestar 
y a pesar de estar agotado de recorrer la columna de la peregrinación para 
ver que todo iba bien y animar a la gente, a pesar de todo eso era feliz 
ya que estaba haciendo la voluntad de Dios. Dios nos conoce mejor de lo 
que nos conocemos a nosotros mismos y Él sabe lo que realmente nos 
llena el corazón.
Si tuviese que destacar algo como jefe de esta peregrinación es la gran 
tentación de caer en el pecado de la soberbia, es muy fácil pensar que 
estas ahí por que eres mejor que los demás y desgraciadamente puedes 
llegar a pensar que eres superior. Gracias a Dios llegué a entender que Él 
no elige a los capacitados sino que capacita a los elegidos y que si estaba 
ahí era porque el Señor lo quiso así y porque el Señor quiso que fuese 
siervo de los siervos.
Por eso quiero dar gracias a Dios por este regalo que, al principio, veía 
como una prueba a superar y como algo que no me iba aportar nada; que 
solo iba a dar y al final he recibido más de lo que podía imaginar. También 
quiero darle gracias por darme a entender que todo es Don y Gracia y que 
Él es tan bueno que aunque pequemos y le hagamos daño, Él nos regala 
ese Don y esa Gracia de poder aprender de ellos.

Pablo Guedón
Parroquia de la Stma. Trinidad

Villaviciosa de Odón (El Bosque)

P oco a poco, paso a paso, un año más los jóvenes de la Parroquia de la 
Asunción de Nuestra Señora, en Navalcarnero han vuelto a dedicar parte 

de su verano a encontrarse con el Señor y con su Amor. Durante cinco días, 
tuvimos la dicha de convivir y caminar, reír y llorar, cantar y rezar juntos, como 
hijos de una misma gran familia: la Iglesia. Y es que en esta ocasión formábamos 
una verdadera familia, pues a los “incondicionales” chavales se unieron dos 
matrimonios con sus respectivos hijos y una madre con su niña de DOS MESES, 
hasta formar un total de 28 almas sedientas de Dios. 
¿Nuestro destino? Venerar la reliquia del lignum crucis que desde hace siglos se 
guarda en el monasterio santanderino de Santo Toribio de Liébana y ganar el jubi-
leo que los santos padres concedieron a este lugar desde tiempos de Julio II, allá 
por el siglo XVI. Pero sobre todo, aprovechar estos días de descanso veraniego 
y aparente monotonía estival, para disfrutar conociendo un poco más al Rey del 
bien,  a través de la maravillosa creación que ha puesto a nuestra disposición y su 
misteriosa y fascinante presencia en ella y en nuestros hermanos. 
El domingo 6 de agosto salimos de Navalcarnero hacia Llanavés de la Reina (León), 
meta de nuestra primera etapa. A medio camino paramos para visitar el carmelo 
de Grajal de Campos (también en la provincia de León), donde nos reencontramos 
con sor Marta, antigua compañera de peregrinaciones y actividades diocesanas. 
Al día siguiente, comenzamos nuestro peregrinar a pie, cubriendo una distancia 
de unos 12 kilómetros entre prados, árboles y la agradable sensación de caminar 
todos juntos. Por la tarde, disfrutamos del impresionante testimonio de María 
Jesús y de Pilar, las dos Hijas de Cristo Rey que trabajan en nuestra Parroquia que 
por fortuna pudieron acompañarnos en esta peregrinación.
Al día siguiente, no sin esfuerzo, realizamos la parte de trayecto que nos restaba, 
entre Vega de Liébana (adonde llegamos el día anterior) y el Monasterio de Santo 
Toribio y pudimos, al fin, arrodillarnos ante la misma Cruz del Señor, ante el “tro-
no” del Rey de la Gloria. Aquella noche, por generosidad de los pp. franciscanos 
que guardan el santuario, pudimos dormir (no sin disfrutar antes de una gran 
velada) en el albergue para peregrinos situado junto al Monasterio. 
Sin embargo, nuestra peregrinación no había concluido. A la mañana siguiente 
escuchamos la Misa del Peregrino, cumplimos con el resto de requisitos para ga-
nar el jubileo y, finalmente, recibimos antes de subir de nuevo al autobús nuestra 
lebaniega, que nos acredita como auténticos peregrinos. 
Desde Santo Toribio, no regresamos hacia Madrid, sino que, gracias a la gene-
rosidad  de las Hijas de Cristo Rey, pudimos disfrutar de una estupenda tarde de 
playa en San Vicente de la Barquera y de una enriquecedora Hora Santa en la 
capilla de las hermanas. 
En la mañana del día 10, ya sí, nos despedimos de las tierras cántabras y de las 
hermanas que nos habían acogido en nuestra última etapa y regresamos a casa. 
Ojalá aquello que vivimos durante estos días tan especiales nos ayude a respon-
der a la llamada a la Misión que los Obispos de la provincia eclesiástica de Madrid 
nos han hecho para este curso que ahora comienza para llevar el Reino de Cristo 
a todos los rincones de nuestro alrededor. 

José Isidro Pérez y Carlos Uriarte
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De Navalcarnero a Santo 
Toribio de Liébana:
Peregrinos de la Cruz.
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¿Se puede matar en nombre de Dios?; ¿se puede usar 
la violencia para imponer la fe?; ¿se pueden Justificar 
los atentados del 11 de septiembre en Nueva York 
y otros parecidos?; ¿puede ser una persona modelo 
de fe en Dios cuando provoca casi 3000 muertos?; 
¿se pueden imponer las convicciones religiosas por 
la fuerza?.

Estas y otras parecidas preguntas son siempre intere-
santes por su hondura y por las posibles respuestas y 
opiniones que se pueden dar.  Los atentados terroris-
tas que el mundo ha sufrido ponen más de manifiesto 
la seriedad del problema y la urgencia de dar una 
orientación y una respuesta urgente.

A estas preguntas ha tratado de responder Benedicto 
XVI en su discurso de Ratisbona ante 1500 catedrá-
ticos de diferentes facultades alemanas. 

La atención mediática se ha desviado del aspecto 
esencial que el Papa quiere plantear y la cuestión se 
ha centrado en la conveniencia, o no, por parte del 
Papa en usar un texto del emperador bizantino llama-
do Manuel II Paleólogo en una conferencia académi-
ca. En definitiva: 

¿Por qué el Papa cita a este emperador?; ¿Ha sido 
prudente o no?¿que dice este señor tan desconocido 
para muchos hasta ahora?

Manuel II Paleólogo está conversando con un persa 
culto. En ese dialogo Paleólogo condena la religión 
que se impone por la fuerza de la espada.

Esta afirmación es clave en el discurso del Papa. La 
Fe no se debe imponer a nadie. 

La dificultad surge cuando a la religión que pretende 
imponerse por la espada se le pone nombre. El paleó-
logo –que no Benedicto XVI- se lo ha puesto y ese 
nombre es Islam:

“Muéstrame también aquello que Mahona ha traido 
de nuevo y encontrarás solamente cosas malvadas, 
como su directiva de difundir por medio de la espada 
la fe que el predicaba” 

Benedicto XVI no ha querido ponerle nombre porque, 
probablemente para el Papa, como para todo hombre 
razonable, la violencia sigue siendo violencia la come-
ta quien la cometa. Quizás también sean  bastantes 
los nombres que se puedan poner o sencillamente 
generalizar sea bastante acientífico.

En este contexto Benedicto XVI cita las 10 razones 
con las que Manuel II paleólogo trata de explicar a su 
interlocutor por qué la fe no va unida a la violencia:

1.-La violencia es contraria a Dios.
2.-La violencia es contraria a la naturaleza 
del  alma.
3.- Dios no goza con la sangre.
4.- No actuar con la razón es contrario a 
Dios.
5.- La fe es fruto del alma no del cuerpo.
6.-  La fe se transmite hablando bien  y 
razonando bien.
7.- La fe no se transmite con la violencia ni 
con las armas.
8.- Para transmitir la fe no hay que recurrir 
a pegar a Nadie.
9.- Para transmitir la fe no hay que usar 
instrumentos de torturas.
10.- No se puede amenazar de muerte a 
nadie para que se convierta a ninguna fe.   

 
Aquí tenemos las 10 razones del Paleólogo y ahí te-
nemos las razones por las que Benedicto XVI consi-
dera oportuno citarlas todas para pasar a desarrollar 
alguna de ellas en su conferencia magistral.

Benedicto XVI acierta y va a lo esencial en continui-
dad con la doctrina del evangelio: la  fe no se impone 
se propone. El Papa contesta a lo esencial: No se 
puede matar en nombre de Dios. 

No se puede justificar la violencia en ningún caso. No 
puede imponerse la fe pues va en contra la naturaleza 
de Dios. 

Esto es lo que cree y transmite el Papa y uno puede 
estar o no de acuerdo pero lo que es seguro es que 
estar con el Papa es estar en contra de los atentados 
terroristas los cometa quien los cometa.

Ángel Corella.

La Verdad Del Discurso De Benedicto XVI En Alemania

10 RAZONES PARA 
CITAR A MANUEL II

EL PALEOLOGO
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¿Cuál es la experiencia de las Carmelitas Descalzas del Líbano durante 
aquellos 33 días de la agresión israelí sobre el país de los Cedros?

M uy de cerca hemos vivido los horrores, destrucciones, muertes –más de 
1.300, entre ellos 400 niños menores de 12 años- un millón de personas “sin 

casa”, destrucción de 80 puentes y de autopistas que han incomunicado el interior del 
país… más de 250.000 cristianos emigrado… paralización en el comercio y economía, 
falta de medicamentos, hospitales en estado de alerta… sin petróleo, bencina, gas… 
antenas de televisión y radio destruidas, un “guetto” de tierra, mar y aire… estos hechos 
¿qué huellas pueden dejar en el corazón humano?
¿Cómo unas carmelitas de clausura sienten el drama de la violencia y del odio y sus 
amargas consecuencias? ¿y quiénes atacaban? ¿y quiénes resistían? ¿y quiénes sufrían? 
¿y la victoria final…?
Nuestra vocación de carmelitas, nos exige “velar”, velar cual vigías sobre el rebaño del 
Padre y eso, desde nuestro puesto, fieles a Él y desde allí suplicar al corazón de Nuestro 
Dios Misericordioso la paz y el amor. Observadoras para amar y suplicar…
Las TRES grandes Religiones Monoteístas se han dado cita en estos 10.452 km2… un 
pequeño espacio, democrático, que desea ser libre, acogedor porque, como dijo profé-
ticamente Juan Pablo II, el Líbano es más que un país, es un Mensaje. Es el mensaje de 
que nuestro mundo necesita amarse como hermanos, respetarse como ciudadanos… en 
donde se dan cita distintas religiones, culturas… y en ese “mosaico” formar y conservar 
la unidad del Líbano…
Ataca el pueblo de Israel, creyente de la Torah, con la Biblia, invocando en los salmos a 
Yahvé, el Dios de Misericordia… resisten los que se reclaman del Dios de Abram y… el 
pueblo que sufre, cristianos creyentes en el Dios Uno y Trino…; también los hay musul-
manes… ¿y para quién la victoria? Para nadie, pues todos han perdido…
En este tiempo en el que la violencia se ha manifestado de un modo espectacular, 
siendo el escenario del mundo, nos parece que todos hemos tenido que aprender qué 
es una sociedad sin amor, sin justicia, y hasta dónde puede llegar el hombre que no 
piensa en su prójimo y sin ver en él a un hermano… también las monjas tenemos que 
aprender y profundizar en el valor de nuestra vocación, fundada en el Santo Bautismo, 
manantial de la Gracia, ser responsables ante el crecimiento de esa Gracia y conscientes 
al llamamiento de colaboradores con Jesús Redentor… como María al pie de la Cruz, 
sin comprender, sin quejas, sin pedir explicaciones… entrar en el misterio del querer de 
Dios Nuestro Padre y allí, en la oscuridad de lo incomprensible, aceptar todo… Dios no 
permite ni quiere el mal, pero respeta la libertad de sus criaturas y para el que ama, es 
siempre fuente de bien.
Un santo, una santa, son para la humanidad el gran don que el cielo puede hacernos. 
¡Seamos santos! La oración, es la puerta de este Castillo interior en donde mora Dios… 
¿quién puede olvidar las palabras de Nuestra Madre Santa Teresa como maestra de la 
vida de oración…? La oración es el acceso a Dios, a ese Dios-Padre que sin cesar nos 
dice “ven” y de nuestra parte, también gritamos “ven” y en ese encuentro se realiza la 
inefable unión, Jesús obra en nosotros y nuestras peticiones, súplicas, deseos, son las 
suyas y… siempre oídas del Padre. En estas guerras vividas, poseemos la oración de 
Jesús, hay que llegar a ella, hay que dejarle vivir en nosotros y … ese gran deseo de 
Jesús, “que todos sean uno” se realizará.

Carmelitas Descalzas
Carmelo de la Theotokos, Harissa.

Crónica desde el Líbano

S Sevilla ha sido este año la sede del  Encuentro Nacional 
de Diaconado Permanente celebrado desde el 12 al 15 de 

octubre, en torno a la última Encíclica de Benedicto XVI: “DEUS CARITAS 
EST” (Dios es amor). Todas las ponencias, reflexiones y trabajos tenían 
como eje central este tema.
El Encuentro estuvo presidido por D. Joaquín, nuestro Obispo, como Presi-
dente del Comité Nacional para el Diaconado Permanente, acompañado de  
Mons. Catalá, Obispo de Alcalá, como miembro de dicho Comité, así como 
de algunos delegados diocesanos para el Diaconado, entre ellos, nuestro 
Delegado D. Jesús García Rivas.
Asistieron un número bastante amplio de diáconos con sus esposas, 160 
personas en total, provenientes de la mayoría de las diócesis.
El número total de diáconos en España es de 262, que, en comparación con 
otros países de nuestro entorno, resulta muy exiguo. El crecimiento por año 
de los Diáconos Permanentes en la Iglesia Latina es de 1000 aproximada-
mente.
En cuanto al ambiente, fue inmejorable. Muy bien preparado, muy fructífero 
y acogedor. Sinceramente, se palpaba la fraternidad y la comunión eclesial. 
Se notaba la mano del Sr. Cardenal, Mons. Amigo y sus diáconos, quien 
valora profundamente el diaconado. Hoy hay en Sevilla 39 diáconos.
El trabajo fue muy intenso. Hubo tres ponencias:
1ª,  EL EJERCICIO DEL “ÁGAPE” EN LA COMUNIDAD CRISTIANA. Ponente: 
D. Luis Rebollo, sacerdote de la Archidiócesis de Sevilla. Como resumen 
ofrecemos estas ideas:
El amor hace ver con claridad. Es el colirio de la luz. Al mundo no le ha 
ido mejor sin Dios. Si la razón no aporta nada a la fe, caemos en el funda-
mentalismo. Una sociedad sin valores cae en la democradura: dictadura del 
relativismo. La caridad debe ser inquietante, dialogante y sugeriente.
2ª Ponencia: EL DIACONADO PERMANENTE EN EL MAGISTERIO POSCON-
CILIAR.
Ponente: D. Aurelio Ortín Maynou, diácono de la Archidiócesis de Barcelo-
na.
Esta ponencia fue una amplia exposición sobre toda la documentación y 
doctrina del Magisterio desde el Concilio Vaticano II sobre el Diaconado
La 3ª ponencia estuvo a cargo del Sr. Cardenal de Sevilla, Mons. Amigo. Su 
título: EL DIÁCONO, TESTIGO DEL AMOR DE DIOS EN LA COMUNIDAD Y 
EN LA SOCIEDAD ACTUAL.
Algunas de las ideas importantes serían:
Si no ves a Dios, es que no estás cerca de tu hermano.- La necesidad de 
mi hermano es un mandato para mí.- El amor es la fuente más profunda 
y segura de la justicia.- En la medida en que te acercas a tu hermano vas 
descubriendo el rostro de Cristo.- La misericordia es como un bálsamo para 
la herida del otro, porque la herida del otro es la herida de Cristo.- Si actúas 
en la persona de Cristo, tienes que ver con los ojos de Cristo.
Cada ponencia iba seguida de trabajo en grupos y puesta en común con el 
ponente.
El sábado 14 tuvimos la Eucaristía presidida por Mons. Amigo en la Cate-
dral y el domingo 15, en la Basílica de la Macarena, que marcó el final del 
Encuentro.
Muchas otras cosas podría decir pero no queda espacio para más.
Un saludo muy cariñoso a los lectores de “Padre de Todos”.

Ramón Saa, diácono.

XXI Encuentro 
Nacional  de  Diaconado 
Permanente
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Diálogo sobre el ISLAM. José Antonio Galera
Ediciones Palabra, Madrid 2006.

M il millones de creyentes en todo el mundo; 15 millones en 
Europa, en torno al medio millón en España...; como mínimo 

conviene que conozcamos lo que creen y viven los musulmanes “para

  conseguir un mejor entendimiento”.
El libro de Galera tiene la peculiaridad de estar planteado 
como un diálogo basado en la muchas preguntas que le han 
hecho al autor, nacido en Marruecos.
Incluye cuadros cronologías, mapas y un índice de voces que 
facilitan la lectura y la comprensión; la foto de cubierta, al 
menos, impresiona. Estamos ante un manual, o enciclopedia, 
completa del Islam: origen, historia, contenido, facciones, 
relaciones con el cristianismo y el judaísmo, etc.
Si el objetivo del “diálogo” sobre el Islam es evitar prejuicios 
lamentables e inaceptables, el autor no omite afirmar que 

hay pocas posibilidades de armonizar dos culturas tan distintas, porque el Islam 
“auténtico” es incompatible con cualquier otra cultura, por ser, a su juicio, “la 
última y definitiva religión revelada y, por tanto, la que ha de imponerse y dominar 
necesariamente”.

Francisco Armenteros Montiel

El hombre que demostró el cristianismo, 
Ramón Llull. Santiago Mata, 
Rialp Madrid, 2006.

En el prólogo de este libro el autor nos clarifica las dos líneas de útil actualidad 
que le obligan a rescatar para nuestro conocimiento la biografía de Ramón 

Llull, el filósofo hispano de mayor renombre mundial: una manera racional o 
razonable (no racionalista) de acercarse al umbral, al preámbulo de las cosas de fe, 

imprescindibles a la naturaleza humana, para su felicidad 
temporal y eterna; y la otra, la pasión por un consistente 
diálogo con el Islam y con el judaísmo, un diálogo que 
ilumine y  acerque a la verdad.
Precisamente, la polémica suscitada por las recientes 
declaraciones del Santo Padre respecto al Islam, ponen 
de actualidad este libro que recomendamos a nuestros 
lectores.
En un lenguaje claro, sencillo, y sobre todo, directo, el 
autor distribuye la biografía de Ramón Llull en un total de 
10 capítulos en los que se ocupa detalladamente también 

de las circunstancias históricas que envuelven a distintos pensadores de la época, 
logrando que las cuestiones filósoficas, teológicas y místicas queden al alcance de 
la mano.

P.F.

Nace la revista de la fundación César Navarro, 
una apuesta por mejorar la sociedad de nuestros días

D e la mano de la Fundación César Navarro, creada en el año 2000, nace 
ahora la Revista que lleva su nombre y que viene a impulsar todas las 

actividades que lleva a cabo esta Fundación presidida por una de las personalidades 
getafenses más reconocidas internacionalmente, el Dr. 
César Navarro.
Este nuevo medio de comunicación tiene como misión 
principal la difusión, no sólo de las metas de la Fun-
dación, sino de todos aquellos aspectos y campos de 
acción que tiendan a mejorar la sociedad en general y 
la getafense en particular. Sus miras son amplias: la 
investigación científica, la economía, la cultura en todas 
sus vertientes, el medioambiente, la salud, el deporte, la 
tercera edad, las Casas Regionales, el ocio y la calidad 
de vida serán sus temas principales.
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